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H ab ien d o 'm an ifestad o  la  ex p e rien c iaq u e  en  los periódi­
cos de e sta 'c iu d ad  se insertan algunos artículos rem iti­
dos muy in teresan tes, es prueba evidente de que perso­
nas de instrucción se ocupan en escribir discursos suel­
tos que contribuyen eficazm ente á la  ilustración y  utili­
dad general.

N o pudiendo los editores de dichos periódicos publicar 
en los mismos todos los artículos que se les rem iten con 
Ja brevedad que desearían sus autores, se ha creído conve­
n ien te  establecer el que se anuncia, con el objeto de que 
salgan á la luz pública con mas prontitud. P o r ello se in­
sertarán en é l todos los que se rem itan , siem pre que se 
consideren por su editor dignos del P ú b lico , y  que se 
hallen escritos con el decoro que corresponde, baxo la 
responsabilidad de quienes los rem itan ; para lo cual de­
berán d in jirse  firmados por persona conocida. Se prefe­
rirán para la impresión los de los Ciudadanos que se sien­
tan agraviados por alguna infracción de Constitución , de 
D ecreto  de C órtes ó de  ley ; baxo el concepto de que se 
refiera sencillam ente el hecho y  la ley quebrantada , siem-

Íire que la extensión de su contenido sea com patible con 
a de un periódico que no debe componerse de un so­

lo  articulo: y cuando los interesados dirijan al editor 
los documentos justificativos que acrediten las infraccio­
nes , hará por sí las reflexiones o portunas, huyendo de 
personalidades , que siem pre debilitan la fuerza de la 
razón.

Si los autores de los articules tuviesen por convenien­
te  que se oculten sus nom bres, se guardará el secreto con 
la  mayor escrupulosidad , y  solo se manifestarán en e l  
caso de que preceda la correspondiente calificación d e

♦
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la  Jun ta  de C ensura, con arreglo á la ley de la  libertad 
de imprenta.

Se dirijirán los p liegos, francos de porte , A l  editor 
del A rticu lista  Español, imprenta Tormentaria, plazuela del 
Palillero.

E ste perió  lico se publicará los miércoles y  sábados 
de cada sem in a , y  se compondrá por ahora de  dos plie­
gos : su precio será el da veinte cuartos cada exem plar, 
y  el de dos reales para las suscriptores , quienes ademas 
recibirán gratis  los suplem entos. .

Se adm iten suscripciones en los puestos d e 'p a p e le s  
públicos de la calle Amicha, la de San Francisco , los 
de la Carne y  p lazuela dél Palillero , á 16 rs. vn. por 
cada mes.

P rincipiará la publicación de este periódico e l sába­
do 2 de  enero del año próxim o de 1813.
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EL ARTICULISTA ESPAÑOL.

Nuítf. 1. — 20 qto.9.

SABADO 2 DE ENERO DE 1813.

A R T IC U L O  R E M IT ID O .

S e ñ o r  editor del Articulista Español.—Los choques 
sangrientos que algunos espíritus malignos excitan  con­
tra  las opiniones que se lian desembuelto en el C ongre­
so , unido al fixo desd en , y  á  la crim inal contradic­
ción con que algunos magistrados miran sus decisio­
nes , ofrecen ideas desconsoladoras á  los patriotas y  
días de llanto y  am argura á  la N ació n , sino se p ro ­
curan a tajar en  su origen.

Movidos los prim eros por la ignorancia, 6 arrastra­
dos por el necio afan de perpetuar los abusos en que 
se han criado, intentan contrariar.el voto de los buenos, 
cim entan un cisma, y paralizan los efectos benéficos de 
las medidas que adoptan las C órtes para  labrar nues­
tra  felicidad : los segundos llevados de un necio orgullo, 
quieren ser superiores á la ley : se burlan bárbaram ente 
de los juram entos mas sagrados: se convierten en tira ­
nos de sus com patriotas: provocan la desesperación del 
pueblo ; y  preparan al usurpador los medios de esclavi­
zarnos. /

Sin una sumisa obediencia á  los decretos de las C ór­
tes y  sin una íntim a unión con este paladión de mies-
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tra  independencia , ni lu P atria  puede ser libre , ni los
españoles lograremos el fia precioso que nos p ropu­
simos cuando levantamos nuestra frente generosa con­
tra  el tiran o , y  juram os odio eterno á sus máxim as 
y  al despotismo.

¿Y que sacrificio se nos ex íje  cuando se nos pide la 
obediencia y  el respeto  al cuerpo representativo de la 
Nación? ¿No besábamos humillados ¡a mano del favo­
rito? ¿ No suscribíamos á sus ideas y  nos prosterna- 
vamos, aute-sus. retratos? ¿Y. será posible que hayamos, 
de  negar una ilustrada y fiel deferencia ácia nosotros 
m ism os, y  ac ia  nuestra misma ob ra , los que religio­
sam ente cedíamos á la menor insinuación del hom­
bre mas- insolente?

Las leyes que publica el Congreso son obra nuestra: 
nosotros las proponemos , las debatimos y nosotros las 
sancionamos : no sdn ya como’ en otros tiem pos resulta­
do de una in trig a , de una pasión , ó de  un expedien te 
misterioso : obra son de las luces , y  á nadie se le cier­
ra  la ptierta para qüé^indiqcie 'sus ideas y las d irija  á 
los dlgnbs representantes de la Nación.

En situación tan favorable ¿ no será un delincuente! 
atroz el que Sé em pleare en despedazar al C ongre­
so ? ¿ No "será mas acreedor á las maldiciones del pue­
blo que los déviles egoístas que han preparado al lu­
jó  de  Leticia la conquista de España? La sangre ofre­
cida en el altar de la P atria  desde el DOS DE mayo, 
acusará la  osadia de los míos y la malicia de los otros; 
pues que no se derrama para  aseg u ra rla s  cadenas de 
la arbitrariedad ,; fii el im perio del despotismo , sino 
p ara  hacernos tan lib res' en lo interior como inde­
pendien tes 'en  lo exterior.

¿Y acudir á las acusaciones de  impiedad para coíli 
c ita r  el <5dio contra' el Congreso , bó es la acción mas 
ruin y mas villana de cuantas puede ingerir el genio de­
solador de la discordia? ¡Infames! vosotros que en la épo­
ca del Ságradó levantam iento m irasteis pachos los esr 
fuerzos.de la Nación , acudís ahora á las armas mas po­
derosas para sepultar en la anarquía al pueblo español, 
él mas religioso de cuantos Sé distribuyen en el globo:
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pero  menguados sabed’para  e terna ccirifusion de vues * 
tro  orgullo, que este, instruido por la am arga exp erien ­
cia, no sera ya ju g u e te  de vuestros errores, porque la 
san ta libertad  de la im prenta prestará armas a los pa­
triotas para destruir vuestros planes, para  ilustrar la op i­
nión , y  para apartarle  del camino tortuoso á ¡donde ia -  
tentais d irig irle. i - .r. : • q

Si es--difícil atraer á  la razón los ánim os de tan de­
generados españoles ; y  si sedo al Gobierno coroéspo.an 
de castigar las demasías de los tiranos subalternos: si- 
embargo todo ciudadano puede d irigirse á sus com patro - 
tas y arrancar la máscara con que se encubren los m a l­
vados, dem ostrando que las decisiones soberanas que tan ­
to han alarm ada sus conciencias farisaicas, se apoyan 
en nuestras leyes y  costum bres rancias, y  en la opinión 
de nuestros m ayores; á quienes su m aledicencia no se 
atreverá i  m otejar con el infame epíteto  de  ateístas, de 
hereges y de frac masones.

Con tan noble objeto daré al público varias notas 6 
memorias sobre los puntos principales de la C onstitu­
c ió n , y  sobre los que aun penden en el Congreso. En 
ellas haré ver con doctrinas españolas Jos fundamentos 
de aquella acta sag rada, y los que conduzcan á ase­
g u ra r la decisión de las ulteriores resoluciones.

La idea que llevo es la mas pura, cu n o  dirigida á  
contener el progreso de la sedición política qué cu n ­
de por todas partes. Deslumbrados muchos de los que 
la  sostienen con la luz que difunde el C ongreso, ven 
errores en donde sólo hay verdades, porque ignoran 
q u e  son españolas las doctrinas que condenan ; .y des­
cubriéndoles las fuentes nacionales de donde se de­
rivan , cederán de sus em peños, desaparecerán..los.es- 
cándalos, y  quedarán descubiertos los m alvados-que 
fom entan la guerra de opiniones siem pre funesta á los 
pueb los, y mucho inas en las circunstancias actuales.

Así q u e , señor articu lista , le iré remitiendo á vmd. 
mis escritos y observaciones, para que se sirva insertar­
las en su periódico; y no dudo que contribuyan á rec­
tificar el ánimo de los buenos españoles en el concep­
to que lian formado de la. sabiduría de.nuestra Consti*
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tuevoii; cuyas ideas .son tan análogas á  nuestras antiguas 
y  mas bien establecidas leyes: á desengañar á los incau­
tos seducidos por los malvados; y  á que confundidos es­
tos entes degradados, aparezcan ante la m ultitud como 
enem igos de tina Patria á quien in tentan tiranizar. ¡In­
fames! ¡Hay de vosotros el dia que el pueblo español se 
penetre de vuestras maldades, y de que solo queréis em­
bru tecerle  para m andarle como á una horda'de salvagesí 

• Quedo de vmd. su aten to  servidor Q. S. M. B.
E l  sostenedor de la Constitución y  de las Cortes.

A R T IC U L O  R E M IT ID O .

Sr. Articulista E spañol: Desde que vi la  trapison­
da y  la gresca que andaba en la Corte desde p-in- 
cipios de 1808 , me dediqué á formar mis apun­
taciones de los pasages mas célebres , para  que 
algún dia saliesen á  la luz pública. Desplegáronse 
luego las infames miras de N apo león , y  tuve buen 
cuidado de ir acopiando m ateriales, para que pudie­
sen servir de base á la historia de nuestra  revolución. 
Y para que la pluma que se dedique, á formar esta 
g rande obra pueda tener á la mano los documentos 
mas in teresantes de los hechos que precedieron , p re ­
pararon y consumaron nuestra gloriosa revolución , he 
creido ú til darlos al público.

Luego que leí él prospecto de su P eriód ico , me 
ocurrió la idea de ir insertando en él los referidos do­
cum entos , y al efecto le incluyo una porción de ellos, 
para  que cuando haya lugar los vaya publicando.

Nada ha sido mas común en el mundo, que la  trans- 
giversacion de los hechos en el órden histórico de 
los sucesos, y  desgraciadam ente han solido pasar por 
héroes los enemigos de la P atria  ; porque plumas m er­
cenarias , han transmitido á la posteridad con elo­
gio los nombres que debieran ser detestados p o r las 
generaciones.

. L a  historia de nuestra revolución nos presenta he-
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chos heroicos y  detesiab ieá; y es un deber que com-- 
parezcan á la posteridad tales cuales son estos he-' 
olios. Y pires la libertad de la p rensa , y  la  salva-" 
guardia de nuestras leyes nos ponen en el caso de: 
poder presentar con franqueza los pasages mas in te ­
resantes de nuestra revolución , todo ciudadano tiene 
un interes en qué se aclare y aparezca la verdad, 
para  que se transm itan á nuestros nietos tal cual 
l¡an sido.

N o dudo que otros españoles seguirán mi exem -

fdo , remitiendo á  vmd. los documentos que tengan, re- 
ativos ai punto de  que trato ; y de este m odo, p resen ­

tando ios hechos al mismo pueblo que ha sido testi- 
tigo de su exectiGion, y sufriendo la im pugnación de­
bida , no podrán los venideros tener duda de su certeza.

Si vmd. conviene en ello , llenará una parte  de sn 
Periódico con los papeles que yo le  rem ito , hará un 
servicio al púb lico , y  tendrá un suscriptor en su aten­
to servidor.

E l  Cronista.

A R T IC U L O  R E M IT ID O .

Respuesta á la contestación dada por el S. D . Joaquín, 
Caamuño y  Pardo , al articulo inserto en el núme­

ro 8 [del Tribuno : é impresa en un folleto  de ocho
páginas en lá imprenta Patriótica. :»

Aunque el estilo y los im properios que forman el 
escrito del Sr. D. Joaquín Caamuño le opnstituyen 
eh la clase de un .papel infam atorio, ha parecido del 
caso dar al público algunas ideas verdaderas sobre el 
lancé-que- se refiere, para qué la m aledicencia no con­
siga em pañar la buena opinión de los. sugetos que en 
él se citan.

Prim ero. Es falso que el P . Rico haya tenido p a r­
te -e n  las-representaciones que Caamaño supone ha­
ber hecho la comisión de Gobierno al Cpngreso.de.
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resultas de lo ocurrido en Alicante el dia 15 de o c tu ­
b re próxim o, porque dicha sugeto se bailaba á la 
sazón en  C ád iz , desempeñando un encargo de aquel 
cuerpo, del que era V ice-Presidente, y no escapado co ­
mo  se supone. Es falso que la Comisión baya re p re ­
sen tado , pues solo lo lucieron algunos de sus in d i­
viduos sin encabezarse á nombre de la corporación: 
es incierto que esta constase en tonces, como asegu­
ra Caam año de solos Canga, T uper, Rico y  Copons, 
pues la componían los referidos menos Rico , y  los 
Señores A lpuente, C o za r, Borunda y  R oca; y ’se fal­
ta á la verdad en decir que la salida de R i o  le com­
prometió con el pueblo y  con los aliados , á quienes afec­
ta  respetar en C ád iz , cuando en A licante atropelló 
á su cónsul.

Segundo. Caam año á su llegada á A licante se de­
claró con mando peculiar sobre todos los establecimien­
tos de la plaza, y  con su responsabilidad-, y  como la 
«omisión de Gobierno é intendencia á la sazón h a ­
bían recibido orden del Gobierno en que se les e x i­
mia de to d o , pusieron á su disposición varios arb i­
trios p in g u es , contándose en tre  ellos un préstam o de 
300® reales que Caamaño cobró en la mayor parte.

T ercero . La Comisión é Intendencia de Valen­
cia en virtud de orden de S. A. de 9 de ju lio  no 
eran responsables de las p lazas, y  su deber se lim i­
taba á en tregar al intendente del 2 .w y 3.° exército , 
á cuyo .cargo estaban, los frutos y  caudales que pu­
diesen aprontar: de consiguiente no podían ser com ­
petidos á surtir á las tropas de todo lo que nece­
sitasen sino de lo que tuv iesen ; y el gobernador Caa­
m año no pudia estrecharlos, núes que en su caso y 
lugar correspondería al intendente y general del 2.® 
y 3.° exército .

Cuarto. La Comisión é intendente entregaban, se- 
m analm ente al ministro de la plaza todos: los ingre­
sos íntegros de las rentas de e lla , y ademas le  da­
ban parte de los fondos que se recaudaban en el cor­
to  número de pueblos libres que hay en el rey no , y de  
k>s granos que se recogían, con proporción á las demas
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obligaciones, y  con ello cumplían lo mandado por S. A.

Q uinto. Sin em b arg o : e l gobernador Caamaño pa­
só á principios de octubre al com andante general, 
D. Francisco C opons, y  no al general é  intendente 
del 2 °  y 3.° exército  como d eb ie ra , una represen­
tación de los gefes de los cuerpos que guarne­
cían ia plaza en la que solicitaban con urgencia a l­
guna paga. En su v is ta , con asistencia de los m is­
mos gefes y de C aam año, se celebró ju n ta  ex trao r­
dinaria de comisión en el dia 6 , en la que se des­
cubrieron las necesidades del soldado y se acordó ne­
gociar un préstam o de 3009 reales para cubrirlas, 
dándose el encargo á los Sres. D. Pedro C. T u p p er 
y D. José Canga A rg u e lle s , y que se repartiesen á 
la ciudad de A licante las raciones que en propor­
ción á  los demas pueblos debiese pagar, quedando acor­
de Caamaño en exíjirlas luego que se le pasase ia 
nota liquidada por C ontaduría; y  se disolvió la se­
sión con la mayor arm onía, dando los gefes las g ra­
cias, y añadiendo estar persuadidos de que no era po­
sible que la comisión de Gobierno hiciese m as , en medio 
de tos escasos recursos que ofrece la provincia, y  de 
la obligación que lenta de mantener las divisiones de 
Roche y  W itingkam ,

En el día 7 se pasó á Caamaño la nota de las ra ­
ciones para que las ex ig iese, se arreglaron los té r ­
minos del préstam o hipotecando al pago el tercio de 
los rendimientos de la aduana de T orrevieja y el to­
tal de los de A lican te , empezándose á depositar desde 
aquel dia para afianzar el créd ito ; y los Sres T u p p er 
y Canga recorrieron personalmente varias casas de co­
mercio y lograron suscripciones por el valor de 165,000 
reales , suficientes para dar sin pérdida de tiempo 
dos tercios de paga á la tropa. En el dia 10 mandó 
la Comisión que se recaudasen y repartiesen inm e­
diatam ente sin perjuicio de continuar la operación has­
ta el completo.

Ei 11  mandó el intendente aplicar al reintegro, 
ademas de los fondos estipulados, el tercio de un co­
miso que él mismo vendía en A lican te : y  en 13 el
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gobernador Caam auo sin ser ju ez  ni tener autoridad 
para e llo , com unicó una órdeii á  la aduana mandando 
retener á su orden todo el importe del referido comiso; 
cuya operación re traso  á  los com erciantes en té rm i­
nos, que se resistieron á aprontar lo ofrecido y el resto, 
m ientras el gobernador no afianzóse por su p arte  el 
cum plim iento de lo ofrecido por medio de  un visto 
bueno puesto en los recibos.

En este e s tad o , y  sin que bastasen excitaciones 
llegó el dia 15, y  en él ofició el intendente á Caum a- 
fio descubriéndole el estado de la cobranza que so­
lo pendía de que prestase su conformidad al re in te ­
gro, á que no contestó : á las cuatro y m edia de la 
tarde  estando ya delante de las tropas le envió el in­
tendente un comisario con los recibos, conjurándole 
para que los autorizase con un visto bueno , mas de­
sairó á aquel ministro , y siendo las cinco y m edia 
se las incluyó el intendente en un oficio: y  quedán­
dose con ellos Caamauo sin acceder á una tan sen­
cilla dem anda pasó un oficio al com andante general 
para  que hiciese convocar la Comisión y  consumó 
el proyecto que m ed itaba, según se refiere en la ce r­
tificación extendida por el auditor de guerra , testigo 
p resen cia l, que se inserta á continuación (*).

Sin em bargo de haberse llevado á efecto todo lo 
acordado en la sesión del 15 y de que los 300© reales* 
se iban recaudando , en el dia 17, Caam año arrestó

(*) N o se insertan otras certificaciones relativas a l 
.lance del 15, por no molestar al público y  porque el do­
cumento que citamos, nos parece suficiente, por tener la 
singularidad de haberle extendido un sugeto imparcial 
sin  conexión con la Comisión n i con la Intendencia: y  
que era asesor de Caamaño; pero los que quieran ver 
y  aun copiar otros documentos f e  hacientes relativos 
á este negocio, que no se publican por ser voluminosost  
los hallarán de manifestó en la imprenta de este pe­
riódico
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al Sr. C anga', que había' dado todas las órdenes y  
cumplido el acuerdo , a'i Sr. Copons y al cónsul de 
S. M. B . , el Sr. D. Pedro C. T ú p p e r ; y duró este 
atentado hasta el dia 29 sin que oficios ni pasos con­
fidenciales bastasen para contener á  Caamaño que da­
ba lugar á creer que tenia órdenes superiores en que 
apoyar su conduc ta , según la serenidad que m ostra­
ba enm edio de tamaños desafueros.

Sexto. Esta sencilla exposición y  el docum ento ci­
tado bastarán para comprobar la  ligereza con que 
Caamaño intenta persuadir que hubo morosidad en 
la  Com isión: que en la noche del 15 no se com e­
tió  violencia alguna , y que los com erciantes hicie­
ron sus promesas voluntariam ente. ¿Pero si no ha ha­
bido tropelías y quebrantam ientos de le y , porque se 
apresuró Caamaño a fixar edictos por las esquinas 
disculpándose y  pretextando su amor al órden ? ¿P or 
que se alarmó tanto  con la noble entereza del se­
ñor T u p p cr en no querer firmar el acta que atacaba la 
santidad de la C onstitución? ¿Y por que se agitaba 
con el soñado complot de que el Sr. C anga quería ha­
cer nulo lo hecho?

Si este ministro lleno de p rudencia, y  deseando 
que las tropas recibiesen el socorro , no hubiera de­
vorado los baldones que sufría de parte de un sol­
dado, muy inferior á él en graduación, p o r no moti­
var muchos escándalos r tenia sobradas facultades y  
en tereza  para hacer nula la tum ultuaria resolución 
del 15 sin incomodarse en el viage á Torrevieja. Pero 
disimuló los excesos esperando que el Gobierno su­
prem o acordase una providencia que aun pen d e  de 
su decisión.

i Y que ley autorizaba á Caamaño para  el arres­
to de los Sres. Copons, Canga y T u p p e i?  En esto acre­
ditó ó que tenia órdenes secretas del Gobierno, ó 
que ignoraba los prim eros elementos del orden g ra ­
dual de  las clases, ó que desvanecido con el man­
do creia  subalternos suyos á todos los que no tenían 
á su disposición las bayonetas.

Séptimo. E l comercio no pidió copia del acta

Ayuntamiento de Madrid



10
de la  noche del 15, sino D. Tomas M ao re , á quien 
se dió indevidam ente después de  haberle aguantado 
m uchas im pertinencias y  desahogos indecentes, no so­
lo contra los individuos de la Com isión, sino contra 
personas inglesas., dignas del mas alto respeto por 
la convicción en que todos están  de no hallarse en 
sus cabales,

Pero este caballero consiguió no ap ro n ta r, como 
ofreció 38® reales , resto que faltaba para el com pleto 
de los 300© reales: habiendo tenido los demas señores 
del comercio la generosidad de suplirlos.

Octavo. Las Cortes habilitaron en 1 1  de mayo 
de 181 1  el puerto de Torrevieja al com ercio estran- 
gero , baxo el arancel que gobernase en la aduana 
de  Valencia. El comercio de A lican te , que está en 
jurisdicción distinta de T o rrev ie ja , logró de la co ­
misión de Gobierno una orden para que se cobrase 
en esta un derecho municipal de alcabala que en Ali­
can te se ex íje  para e l pago de la cuota de equiva­
len te  que debe satisfacer el mismo comercio.

Sufrió contradiciones la providencia, S. A. pidi 
inform e sobre ella al intendente de V alencia, y pen 
diente de su resolución se em peñó la Comisión ei 
llevar á  efecto su acuerdo : lo que resistió el inten 
dente por hallarse entendiendo en ello el Gobier 
no: razón que bastó para aquietar por entonces á aque 
lia corporación. Pero aunque e l Sr. C anga maniíes 
tó este antecedente en la  noche del .1 5 , y aunqut 
el Sr. T u p p er demostró ser función p rop ia  de la so 
beranía la de aum entar derechos en las aduanas, no 
se contuvo el zelo del Sr. A lpuente, según cita Caama- 
ño, para sostener que se llevase á  execucion; ni es­
ta se suspendió á  vista de una orden de S. A. recibi­
da poco después , por la cual se prohibía á la Co­
misión hacer innovaciones en las aduanas sin órder. 
de las C órtes.

Noveno. Se habla con calor laudable contra el con 
trabando de T orrev ieja: ¿y se cortará aum entam k 
los derechos y los guardas como sostiene Caamaño? 
La comisión de Gobierno nombró en  el mes de j*¡-
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lio un interventor d a  su confianza, y desconocido á- 
ios empleados de aquella aduana, para que la v isíta­
le : y despiles de algunos meses de  tareas aproba- 
las por la Comisión ,4 s ta  le m andó retirar, porque 
10 aparecieron los excesos que se tem ian : y el se- 
,or Borunda á  quien se pasaron como contador de 
novincia las cuentas mensuales de aquella aduana, 
lada expuso sobre la integridad de su manejo y y  es 
lien s e g u ro , que no por fa lta  de in teligencia n i de 
‘irm eza de carácter dexaria de hacerlo.

Décimo. Todos los fondos públicos pertenecien- 
es á la Nación en la in tendencia de V alencia se han 
nanejado por las oficinas establecidas por la ley, y con 
a rigorosa intervención de ordenanza : cada mes se 
,ian publicado y rem itido al Gobierno los estados de 
entradas y salidas; en la distribución de fondos se 
proce lió de acuerdo con la Comisión , hasta  que los 
decretos de S. A. disminuyeron las facultades de esta: 
á  ella se han presentado los estados de los alm ace­
n es: en el repartim iento de raciones se siguieron las 
reglas del equ ivalen te, y  se procedió de acuerdo con 
los mismos pueblos : y  en todo se cam inó con fran­
queza y sin los misterios que siem pre encubren m a­
los manejos.

Undécimo. Es calumniosa la imputación de a rb itra ­
riedad y despotismo que se hace al Sr. D. Francis­
co Copons y Navia. É l defensor de T arifa  tiene m uy 
acreditada su ilustración , su patriotism o,, su m ode­
ración y el respeto  que profesa á  las leyes, para d e te ­
nernos á defenderle en Cádiz donde es muy cono­
cido. La entereza de carácter y  sus rectos principios 
le  hicieron resistirse á  alternar con algún individuo 
«le la Comisión por causas que otro mas delicado que 
Caamaño e log iaría : el Sr. Copons em bió los granade­
ros á Torreviéja , no para sostener el com plot que 
se figura, sino para protexer al alcalde ordinario consti­
tucional qsje le pidió auxilio contra las violencias que 
intentaban com eter con su persona las tropas de Caa- 
mafio : el Sr. Copons sostuvo lo que dispone la or-» 
denanza sobre los tránsitos de tropas fuera de las pla^-
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xas, que no pueden verificarse sin el pasaporte del 
com andante general del reynoe. y jsiebdo un militar- 
subordinado á  la le y , sufrió qué Caa-.iaño no diese 
á  reconocer el mando que S. A. 1c declaró sobre 
las tropas de Alicante en ausencia del general del 
exército  2.° y  3.°; y fué testigo de la inobediencia 
contum az de un. b rig ad ie r 'd e  los exércitos naciona­
les á vista de ¿os a l ia d o s á quieiles -dió un exemplo 
poco favorable ah buen concepto de |a  m ilicia es- 
pauula. -¡ .b

Duodécimo. El Señor Y .Z . (*) tiene tan bien sen ta­
da su baza en tre los buenos españoles, como la no­
ble Nación á quien pertenece. Valencia le asoció á 
la Ju n ta  suprema que en el año de 1808 desem peña 
la  S oberan ía : Valencia le vió exercer el mando con 
una satisfacción que’ desm iente las groseras calum ­
nias con que le zahiere C aam año: Valencia le vió se­
guir con ardor el curso de la insurrección , en el cual 
ha  sacrificado una gran parte de sus h aberes: su N a­
ción le lia confiado el manejo de gruesas sumas em ­
pleadas en bien de la España : y  en los cinco años 
de  lucha que llevam os, solo los franceses se han en-' 
carnizado contra é l , em pleando las mismas invecti­
vas que usa Caamaño contra su persona, y  contra la 
generosidad de la noble Nación británica. El qutí lo 
d u d are , que lea las gacetas francesas de Valencia-de 3 
de ju lio  y  6. de. ñoviembre-'últimos ; y  verá en el fo­
lleto de Caam año una ¡m iñatura mal sacada d e l cua­
dro que presentan los satélites de  Napoleón •(#•);

(*;) D . Pedro ■€.■ T upper, cónsul general de Si M . B. 
en el Levante Español. .<¡ >'.> .. - , . :

(f*) Dice Caamaño , hablando de Y. Z . [que ya  sabe-, 
mos ser el mismo á quien 'zahieren los franceses) „que 
los que se han enriquecido por los mismos■ términos que 
aquel', [se entiende .arrebañando la plata á los españoles) 
y  . s u s 1 secuaces, han abandonado é  España -cuando han 
crá io  concluida la contienda” fo lio  6 , ai (un. 5 : y  la ga-
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y  2 . v los qne Caamaño rebozadam ente llama 

secuaces, tuvieron á su mandar al principio de la ¡re­
surrección , mucho mayor número de bayonetas que 
su señoría : y léjos de em plearse como tem e, eti 
clavarlas en el seno de sus conciudadanos, las lian 
dirigido contra el enem igo , lian contenido los fu ­
rores p opu lares, y tuvieron ttna gran p arte  en el 
establecim iento del poder Central : y con ello acred i­
tan cuan léjos . están de sus ¡corazones las ideas de 
ambición , que otros sin haberse distinguido tanto  
desplegaron con descaro. Si Cáamafio reflexionara so­
bre la couducta pública que en las terrib les circuns­
tancias actuales han observado algunos de los que in­
ten ta  deprim ir , seria mas contenido en sus ex p re ­
siones. Pero  tan nuevo en V alencia como en la cien­
cia del Gobierno , con dicterios atroces piensa der­
rocar á unos ciudadanos que han pasado por p ru e­
bas mas rudas : que han triunfado de calum nias mayo­
res  , manejadas por manos mas d iestras, y mas p ro ­
tegidas que las suyas : y que tienen la gloria de ha­
b e r  perdido gruesos intereses propios en la revolu­
ción , y de no haberse engordado core sueldos y  ho­
nores , habiendo tenido en sus manos el poder so­
berano.

Pero  los franceses no deben perdonar á  Y. Z .  el

teta francesa de Valencia del 6 de noviembre, fo lio  967 
dice (hablando en boca de un  Alicantino) „que tenemos 
nosotros que ver con esa media docena de picaros que 
han traído á nuestro suelo esos marrajos y  tiburenes de 
la ruar (son los mismos que Caarnaño llama secuaces de 
Y . Z . ) que no han dexado una peseta en circulación, 
y  mañana recogerán hasta la calderilla por medio de 
l'upper , y  cuando apriete el lazo se irán cantando las 
tres anades madre”  \2 u e  tal ? ¿No parece que Caama- 
ño es un amanuense del gacetero Napoleónico, que cree 
en sus dicterios como una vieja en las brujas ? ¿y qué 
se ensaya ,tn  im itar el estilo de su principal?
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zelo y  actividad con que procura anim ar nuestro le ­
vantam iento : los socorros que de su leal Gobierno ha 
logrado para m antenerle: la sagacidad y  arte con que 
lia promovido la desereiou en el exército  enem igo: y 
e l aprecio en que le tienen los valencianos : y  es ver­
gonzoso que un gobernador español em plee el mis­

m o  lengnage y  los mismos principios que el enem i­
g o , dándole armas para que siga descarriando la opi­
nión del ptieblo que gime en la opresión, sobre é l 
a lto  concepto que merecen los aliados. ¿ Así se fo­
m enta el espíritu público ? ¿ Así los gobernantes es­
trechan los lazos en tre  dos naciones tan heróicas co- 
mo la Inglesa y  Española? ¿Y  así se corresponde á 
los servicios distinguidos de la prim era ? Q,ue dife­
ren te  lenguage usan los M inas, M artin , Amor y D u­
ran  , hablando de Y. Z . , y las jun tas de Aragón , G ua­
dal a x a ra , Soria y  dem as, que el Sr. D. Joaquín C aa- 
tnaño ! Y este desgraciado fue tan exquisito en el 
plan de su tropelía, que la cometió en la misma no­
che en que los aliados daban un bayle en las casas 
de Ayuntam iento por las victorias del in riortal W el- 
lington. De modo que en un momento abandonaron 
al malhadado gobernador la prudencia y  la urbanidad.

¡P ero  como esperar que guardase las leyes d é la  
p o lítica , quien desconoce los respetos debidos á la 
Constitución ! El la atacó llamando en un oticiof ó r ­
mulas á sus sagrados artículos: usurpando la ju risd ic­
ción de la In tendencia : atropellando la ley de la 
libertad  de im p ren ta , cuando se echó sobre un su­
plem ento á la gaceta que imprimia la comisión de  
Gobierno ; sin ser juez natural , sin que la causa m e­
reciese pena co rpo ral, y  sin sum ario, encerrando en 
e l castillo al Administrador de Correos ; arrestando 
en el vivac al Escribano mayor de la Intendencia , por 
resistirse á entregarle un proceso sin m andato ju d i­
c ia l, y hollando la propiedad de la casa de Vasallo.

( Y este ciudadano , valiéndose de expresiones age- 
nas de una buena educación, se atreve á  insultar á  
sugetos dem asiadam ente conocidos por su amor á la 
P a tr ia ,  y  por sus servicios, y osa pedir una mordaz»
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para la  t o c a ,  y lina esposa para la' mano del iifju-» 
riado por é l , solo porque reclama el orden é  invoca 
la  ley? ¡ O /iwporal O mures !

Cádiz SO de diciem bre de 1812.
R . S.

. ■ - i. ' - V  I
I) . Juan Sanmartín , ¿bagado de los Reales Consejos; 

Asesor de guerra de esta P laza , Auditar de exérj  
cito , honorario, é interino de la Comandancia general 
del R ey no de Valencia.

-libar lid . ób noisdmoó *{ ¿  a zo to  «£ mm-tsq
Certifico : Q ue  en la  noche del 15 del corriente^ 

siendo como.las siete y  m edia de e l la , tuve noticia de 
hallarse la tropa sobre las a rm as , motivado de cier­
tos incidentes que habian mediado en tre el señor go- 
bernador de esta P la z a , y la comisión de Gobierno 
del reyno de V alencia; y habiéndom e retirado en aque-< 
lia misma hora á mi casa , encontré recado en  ella 
de que el señor. Com andante general el mariscal de 
campo D. Francisco de Copons y Navia m e había en , 
viudo á llam ar para  que inm ediatam ente pasase á su 
ca sa , lo que executé en aquel m ism o .p u n to ; é in­
formado de hallarse en ju n ta  de G o b ie rn o , pasé re­
cado por medio del-po rte ro  de .hallarm e p resen te , y  
obtenido permiso d e l señor Com andante general para 
mi entrada en la habitación donde se celebraba ' la 
ju n ta ,  lo verifiqué encontrando en ella, á  mas de di­
cho Sr. Com andante g en era l, á  los Sres: D. Joaquín 
C aam año , gobernador de esta P laza D . José Canga 
A rguelles , consejero de Indias é In ten d en te  en cernir 
sion , D. José López C ozar, y D. José Juan ; Roír.eró 
A lpuen te , oidores de e s ta  audiencia, í). Antonio Ros 
ca , capitán retirado . D. Iginio B orunda , contador de 
esta  real Aduana, D . Pedro T upper, cónsul de S. M. B. 
en el reyno de V alencia , y  varios ge-fes de la guarnit- 
cion , á sab en  el conde de A yam ans, teniente coronal 
del 2.° de M allo rca , D. José de T o rres , com andante 
del batallón de Aragón , D . Andrés del R e y , del cuer­
po, de a rtille ría , I). Gabriel de Torres , de la a.rtj|¡tria 
de á  caballo ,  U . Pab lo  O rdovás, coronel .comandante
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<le Ingenieros de la P la z a , el sargento mayor de zapa­
dores , y  D. G aspar H erm osa , ayudante del Estado- 
m ayor de  las tropas de la g u arn ic ió n ; y  al instante 
que entré en la Ju n ta  observé que el Sr. gobernador 
sin haber precedido á mi presencia otro antecedente, 
levantándose de su asien to , que lo era á la derecha 
del Sr. com andante general, expresó con voces a l­
tas é inteligibles dicho Sr. gobernador: yo no entro 
en contestaciones; vengo por el dinero . Y tratando 
el Sr. com andante general de persuadirle á que es­
perase y  oyese á ¡a comisión de Gobierno los m oti­
vos que habían mediado para no aprontar el caudal 
que p e d ia , le contestó : yo no me espero : el dinero, 
6 V. S. y  la Ju n ta  quedan arrestados. A esta intim a­
ción el Sr. com andante general con las expresiones 
m as circunspectas , le recordó la subordinación y  el 
respeto  debido á su c a sa , á  su graduación v su ca­
rácter que se veia a tropellado , y por cuyas consi­
deraciones le prevenia en nombre de la Nación y  de 
nuestro Rey el Sr. D. Fernando V il , quedaba arres­
tado. A lo que repuso el Sr. gobernador, que ten ia  j u ­
rada la P la z a , y  que su mando le daba autoridad pa­
ra  a rresta r, como desde luego arrestaba, al Sr. C om an­
dante g en e ra l, y á la Ju n ta . El Sr. in tendente recla­
m ó en este acto la Constitución ; é  insistiendo el Sr.

Gobernador en sus providencias, se dirigió á  la puerta 
e  la habitación, y llam ó al ayudante pidiéndole re ­

petidam ente tro p a , á  cuya llamada se presentó el de 
tiradores de C ád iz , y le preguntó  cuanta fuerza que­
r ía  ; pero sin contestar se aproxim ó nuevam ente al 
Sr. com andante g en e ra l, que sin cesar le estaba p e r­
suadiendo á que oyese y le guardase la subordina­
ción que le e ra  d e b id a ; pero insistiendo el gober­
nador en lo m ism o, dixo : yo vengo por el dinero, 
para  esto está la tropa sobre las armas , y  al misino 
fui me han acompañado los gefes. {Se concluirá.)

C A D I Z :  I M P R E N T A  T O R M E N T A R I A . .
al cargo de D. Juan Domingo Villegas.
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